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nosotros no nos reservaremos tampoco ¿verdad: Er• 
nesto? ... A fe que hace ya dos años que no me he em
borrachado-repuso mirando á La Briere. 

-¿Con vino? ... eso se concibe-respon~ió el pa
sante.-¡Usted se emborracha todos los d~as con su 
propia gloria! ¡Ah! es usted guapo, poe~a, ilustre por 
nacimiento, tiene usted una conversación que está á 
la altura de su genio, y agrada usted ... á todas las mu
jeres, hasta á mi patrona. Ama_do por la sultana más 
hermosa que he visto en mi vida (aunque es verdad 
que no he visto más que es! e~ mi vida), pue_de us~, 
si quiere, casar~e con la senor1ta de _La Bast1e ... Mire 
usted, nada más que haciendo el inventario ~e su 
presente, sin contar su porvenir (un hermoso titulo, 
la dignidad de par, una embajada ... ), heme ya be~do 
como esa gente que se ocupa en embotellar el vmo 

ajeno. d" C al' 
-Todas esas magnificencias sociales- IJO an IS 

--no valen nada cuando les falta lo que les da verda· 
dero valor: ¡la fortuna! Aquí estamos entre hombres, 
y los buenos sentimientos sólo en estrofas resultan 
encantadores. 

-Y en ciertas circunstancias también-dijo el pa-
sante haciendo un gesto significativo. . . 

-Pero usted, se11or redactor de contratos-d1Jo. el 
poeta sonriéndose de la interrupción,-sabe tan bien 
como yo que lo uno exige lo otro. . 

En la mesa, Butscha deseml)eñó el papel de Tr1gau• 
dín de La casa rifada, de un modo que asustó á Er• 
nesto, el cual ignoraba que los tipos engendrados en 
un estudio de notario no le van en zaga á los engen• 
drados en un taller de artistas. El pasante narró la 
escandalosa crónica del Havre, la historia de_ las for
tunas, la de las alcobas y los crímenes comet~dos con 
el código en la mano, crímenes estos que se titulaban 
en Normandía salir del paso como se puede. No l)erd~DO 
á nadie el enano, y su verbosidad crecía á med1dl 
que iba creciendo el torrente de vino que pasaba por 
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BU gaznate como pasan Jas aguas de un torrente poi· 
un canalón. 

-¿Sabes, La Bríere-dijo Canalis sirviendo vino á 
Butscha,-que este buen muchacho haría un gi·an se
cretario de embajada?... 

-¡Capaz de suplantar á su principal!-profirió el 
enano dirigiendo á Canalis una mirada cuya insolen
cia fué eclipsada por el brillo que comunicaba á sus 
ojo~ el ácido carbónico.-Soy lo bastante poco agra
decido y lo suficiente intrigante para ponerme encima 
de los hombros de usted. ¡Un poeta conduciendo á un 
aborto ... ! eso se ve algunas veces, y muy frecuente-
mente ... en los libros. Vamos, usted me toma por un 
rharlatán. Mi querido gran genio, usted es un hom
br~ superior y sabe sobradamente que el agradeci
miento es una palabra estúpida, que figura en el dic
cionario, pero que no existe en el corazón humano. 
Bl agradecimiento sólo tiene valor en cierto monte 
que no es el Parnaso ni el Pindo. ¿Cree usted que dello 
yo algo á mi patrona por haberme criado? No; la villa 
entera le ha pagado esta cuenta en estimación, en pa
labras y en admiración, que son las más gratas mo
nedas. Yo no admito el bien que sirve para crear una 
renta de amor propio. Los hombres hacen entre sí un 
comercio de favores, y la palabra agradecimiento 
equivale á una deuda, y eso es todo. Por lo que atañe 
ála intriga, ¡ah! esa es mi divinidad ... -¡Cómo!-dijo 
al v~r un gesto que había hecho Canalis-¿acaso no 
admira usted la facultad que permite al hombre as
tuto imponerse al hombre de genio, y que exige una 
observación constante de los vicios v de la debilidaLL 
de nuestros superiores, y el conocimiento de la hora 
~'Ítica en todo? Pregunte usted á la diplomacia si el 
éxito má.:; hermoso no es el que procura el triunfo de 
la astucia sobre la fuerza. Seüor barón, si yo fuese sn 
secretario, sería ustccl bien pronto primer ministro, 
P01'que yo tendría un grandísimo interés en ello. 
¿Quiere ustet.l una prueba de mis talentos en este gé-
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si esta confidencia no hubiese tenido lugar, ocurra lo 
que ocurra? 

-Lo juro por la memoria de mi madre. 
-Pues bien; en París, el sei'lor Miñón me dijo que 

estaba muy lejos de poseer la colosal fortuna de que 
me hablaron los Mongenod. La intención del coronel 
es dar doscientos mil francos á su hija. Ahora bien, 
Melchor; ¿es el padre sincero al decir esto? ¿lo habrá 
hecho por desconfianza? No lo sé y me tiene sin cui
dado, porque si Modesta se dignase escogerme, sería 
mi mujer aunque no tuviese dote. 

-¡Una bachillera! ¡de una instrucción espantosa, 
que lo ha leído todo! ¡que lo sabe todo .. . en teoría!
exclamó Ganalis al ver un gesto que hizo La Briere;
¡una hija mimada, educada en el lujo desde su más 
tierna edad, y que se ve privada de él hace cinco 
añosl... ¡Oh! pobre amigo mío, piensa bien en ello. 

-Oda y código-dijo Butscha despertándose;-uste4 
trabaja en la oda y yo en el código. Ahora bien, código 
viene de coda ¡cola! Me ha obsequiado usted ... , le 
quiero, no se deje usted enredar por el código. Mire, 
un buen consejo vale lo que su vino y su crema de té. 
El padre Miñón también es una crema, la crema de 
las gentes honradas ... Pues bien, monte usted á caba
llo acompañe á su hija, puede usted abordarle franca• 
m~nte, háblele del dote, le responderá sin rodeos, Y 
verá usted el fondo del saco, tan cierto como yo estor 
borracho y usted es un gran hombre; pero ¿verdad 
que marcharemos juntos del Havre? ... Seré su secreta
rio, puesto que este pequeño, que me cree borracho y 
se ríe de mí, le deja á usted ... ¡Vamos, márchese! 1é• 
jele casarse con la joven. 

Canalis se levantó para ir á vestirse. .. 
-Ni una. palabra ... que él mismo se perderá-d1J0 

calmosamente Butscha á La Briere que permanecía 
frío como Gobenheim, y que hizo á Can alis un signOi 
familiar á los pilluelos de París.-¡Adiós, amo mfo!
repuso el pasante gritando hast.a desgaifüarse-¿ 
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permite usted que vaya á vomitar al kiosco de mamá 
Amamy? ... 

-Está usted en su casa-respondió el poeta. 
El pasante, que era objeto de las risas de los tres 

criados de Canalis, ganó el kiosco caminando por las 
platabandas y por el encañado de flores con la testa
ruda gracia de los insectos que describen sus inter
minables zigzags cuando tratan de salir por una ven
~ª cerrada. Una vez hubo entrado en el kiosco, y los 
criados estuvieron dentro de la casa, se sentó en un 
banco de madera pintada y se abismó en los goces de 
su triunfo. Acababa de engañar á un hombre supe
rior, y no solamente le había arrancado la máscara . , 
smo ~ue le había hecho descubrir sus intenciones; y 
se reia como un autor en sn pieza, es decir, con el 
sentimiento del valor inmenso de aquella vis cómica. 

-¡Los hombres son unas peonzas, y la cuestión es
lriba en saber encontrar el cordel para hacerles bai
Jarl-exclamó. -No me extrañaría nada que viniesen á 
decirme: c¡La señorita Modesta acaba de caerse del 
caballo y se ha roto una pierna!» 

Algunos instantes después, Modesta, vestida con 
una deliciosa amazona de casimir verde botella, cu
bierta con un sombrerito con bastilla verde, provista 
de guantes de piel de gamo, con botinas de terciopelo 
sobre las cuales caía con gracia la guarnición de en
caje de sus calzones; y montada en una jaca ricamente 
enjaezada, mostraba á su padre y al duque el bonito 
regalo que acababa de recibir, el cual la satisfacía en 
extremo, porque comprendía que era resultado de una 
de esas atenciones que más halagan á las mujeres. 

-¿Es acaso de usted, señor duque?-dijo Modesta 
tendiéndole el brillante puño del latiguillo. 

-Han puesto debajo de él una tarjeta en la que se 
leía: «¡Adivina si puedes!, y después puntos suspen-
8ivos. Francisca y la señora Dumay aseguran que esta 
torpresa es debida á Butscha; pero entiendo que mi 
querido jorobado no es bastante rico para pagar tan 
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ricos rubíes. !di padre,áquien habü,diebo el ,\omiogo 
por la noche que no tenía látigo, envió á bw;car aquel 
á Rouen. 

y Modesta señalaba en la mano de su pad1·e un li-
tigo cuyo puño estaba formado por un semillero de 
turquesas, invención que estaba á la sazón de moda y 
<1ue cayó después en desuso. 

-Señorita, darla diez a,ios de vida por gozar del de
recho de ofrecerle á usted esa magnfflca albaja-res
p0ndió cortesmente el duque. 

-¡A.bl ¡aquí tenemos al audaz, entonces!-exclamó 
~lodesta viendo llegar á Canalis á caballo.-Sólo un 
poeta puede saber encontrar objetos tan ~~edosoa ... 
Caballero-dijo á Melcbor,-m1 padre le remrá á usted 
porque da razón á los que le reprochan su liberalidad. 

-¡ Ah !-exclamó cándidament~ _Canahs, -~bora 
comprendo el motivo del rápido v1aJe de La Br1ere i 
París. 

-¡Cómo! ¡se ha tomado tal libertad el secretario de 
usted!-dijo Mo,lesta palideciendo y entregando el li
tigo á Francisca Cochet con una vivacidad en la (1111 
uebla leerse un profundo desprecio.-Deme usted ese 
otro látigo, padre mio. 

-¡Pobre muchacho que yace en este momento en~ 
cama, molido por el cansanciol-repuso Melchor s1~ 
giendo A la joven que habla pue~to su caballo _al ~ 
lope.-Se muestra usted demasiado dura, se11or1ia. 
pues el pebre Ernesto acaba de decirme: «Este es el 
único recurso que me queda para hacer que se acuerdt 

de mí. .. > 
-Y iestimarla usted á una mujer capaz tle conser-

var recuerdos de varios hombres?-dijo Modesta. 
Sorprendida la joven de no recibir una respuesta di 

Canalis, atribuyó esta falta de atención al ruido de 1 

caballos. 
-¡Cómo se,fe>mplace usted en atormentará los_ 

la aman•~jo el duque.-B~ nobleza, esa alllv 
des~~~tal modo sus errores, que empiezo 

' r} \S' ' ""'"t--.. 
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1115pechar qne pl'etende ustetl parecer mala, premedi
lando las maldailes. · 
_-¡Ah!_~eito1: duque! usted no hace más que preve

~ije-dtJO la¡oven riendo.-Veo que tieneusled pre
cisamente la perspicacia de un marido. 

Anduvieron casi un kilómetro en silencio y Modesta 
te a.ombrn <le no ser objeto de las miradas de Cana
lis, el cual parecía estar un tanto demasia,lo enamo
rado cld las bellezas del paisaje para que su admiración 
loe;e natural. La \'Íspera. ~lodesta, mostrando al poeta 
un admirable efecto de una puesta de sol, Je había 
ilcho al observar que se había quedado alelado como 
un sordo: 

-¡Cómo' 1,no lo ha vi,to u,tetl' 
-!\o he visto más que su mano-había respondido 

ti poeta . 
-¡Sabe montar á caballo el ,eñor de La Brierel

peguntó llode~ta á Canalis con objeto de contra
rie. 

-No muy bien\ pero sabe sostenerse-respondió e1 
,ocia que se hab1a vuelto frío é indiferente como lo 
era Gobenheim antes de la vuelta del coronel. 

Bn un camino trasversal que el sei1or .Miñón pl'o
á todos tomar para ir, atravesando un bonito va-

' t una colina que dominaba el curso del Sena Ca
. s dejó pasar :i Modesta y al duque, acortando el 

Jl80 de su caballo, con objelo de poder quedarse á la 
con el coronel. 

-Señor conde, usted es un leal militar, y mi fran
eza ser:i sin duda un motivo para captarme su esti
ción. Cuando las proposiciones de matrimonio, con 
as sus discusiones salvajes ó demasiado civiliza

•• si usted quiere, llegan :i verse en boca de un ter• 
, ambas partes salen perdiendo. Los dos somos 

bles, tan discretos uno como otro, y usted, lo mismo 
e yo, ha pasado ya la edad de los asombros, de modo 
e_ hablemos con claridad. Yo empiezo por darle 
e¡emplo. Tengo veintinueve aitos, Clll'ezco de for-
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tona terrilorial y BOJ ambiciOIO. Ya babrá °:' 
ser,ado que la señoril& Mi11ón me agrada 
men&e . .lbora bien: á pesar de los detecto• que su 
rlda hija ae complace en afectar ... 

-Y de los que Uene en realidad-dijo el 
IOllriffldoae. 

-Yo la liarla gustoso mi mujer, y creo que 
hacerla felil. La cuestión de la fortuna Uene una 
lmponancia para mi porvenir, que no eslA aún 
determinado. Ya sé que el que se decide i casarse 
amar , 1u esposa Incondicionalmente. Sin 
uated no e, hombre capu de casar i su querida 
deala Bin dole, y, por otra parle, mi siluaci~n • 
permit.irla hacer UD malrimonio de amor, m 
tomar por eapoaa A una mujer que no apor~ 
menos una fortuna igual A la mla. Bnlre DU 

mil ainecuru, la Academia y los libros poseo 
trelnll mil francos al año, fortuna enorme 
soltero. Si en&re mi mujer y yo alcanum11s 
mil rraneos de renla, mi situación no habri 
blado. ¿Da uled UD millón de dote i la señoril& 
de■l&T 

-¡A.hl caballero, esa suma dial& mucho de la 
poseo-dijo jeaulUcamente el coronel. 

-Puel enlODcea, hapmos cuenta que no be 
nada-replicó riYamente Canali•.-señor conde, 
dará u\ed ■aU&fecho de mi conduela, y yo aeñ 
lado enlre el nllmero de los de■gnciadoa por 
- eocanladora jOftll. Deme Wlled IU 
guardar sileaeio con todo el m~, bula ~ 
ñorila Nodeela, pue■ podría ocumr que m1 
eamblue "e 111 · modo que me permiUe■e aun 
..iallindote. 

-al!e lo jmol-dijo el coronel.-Gaballero, ya 
alled la eapreei4n con que habla el pllblico, y 
IDdo en prorindu, de las fonunu que 118 bacea 
118 deablCM. 8- aumeola lo mllmo la deagrada 
tellcldad y nanea aomos 1811 deegncladoa 

En el comercio, deepa6a de llldadall la cueotaa, 
se t.ieoeo segul'OI aquellos capllale■ que llene uno 

111 poder. Blpero con viva Impaciencia noticias de 
agentes. La venia de las mercaaClaa y de mi na• 
el arreglo de mía eueolas en China y todos mis 

negocios ealAD aún por terminar, y, por CODBI• 
le, no conoceré mi fortuna haala dentro de dies 
. Sin embargo, en Paris, he garaoUsad_o do■-

I08 mil fraoooe de dote en dinero al aellor de r. 
re. Deseo constituir un mayorugo en Ulll'rlB, y 

r el porvenir de mis nietos, logrando para 
la transmisión de mis armas y lftuloa. 

e que el conde em¡,esó 4 dar esta respuee&a, ca
no escuchó ya. 

mo se encontrasen en un camino bastante ancho, 
eaatro jineles formaron llla y ganaron la matla 

donde ■e di visa el rico valle del Sena, hada 
mientraa que en el o&ro boriloote loa ojos po-

percibir atm el mar. 
Creo que Bul8cba tenla razón, Dios ea un gran 

"isla-dijo Caoalia coatemplando aquel palaaje, 
que con justicia hace célebres las orillas del 

bre todo cuando 88 va de casa, mi querido ba• 
respondió el duque,-cuando la aalllnlaaeali 

por una vos y por un tumulto en medio del 
cio, ea cuando los paisajes parecen ~ 

aublimea COII sus variados efecto&. 
Bl 801 811 DDI paleta ioagolable-dijo Modell& mi• 

al J)Oela con una eepecie de ee&upelaeción. 
una observación de Modesta acere& dll lo abtlorto 
vela i Gaoalis, 6118 relpolldié que 88 entregaba 4 

len ... , e.icusa eala de que echan mano con 
frecuencia los autoNJII que ninglln otro. 

bien IC880 en tranapor&ar naeell'I Yidl 
del mDJldo, aameolúldola con mil necnlda

&deiaa y COR mlllliplea \'Hidadtsf -dijo Jlocl1111& 
piar aquella apacible y rica camplila que 



parecla aconsejar al hombre que se entregase 4 
lllosóllca tranquilidad de vida. 

-Señorita, esta bucólica se ha escrito siempre 
tablas de oro-dijo el poeta. 

-Y sin duda se ha concebido en las buhartlill 
replicó el coronel. 

Después de haber dirigido á Canalis una mi 
penetrante que éste no sostuvo, Modesta sintió 
le zumbaban los oldos, Jo vió todo sombrío ante el 
y exclamó con acento glacial: 

-¡Ahl ¡hoy es miércoles! 
-No es por halagar el capricho indudablem 

pasajerodeestaseñorita-dijo solemnemente el d 
de Herouville,-pero declaro que estoy tan ca 
simo del mundo. de la corte y de Parls, que con 
duquesa de Herouville dolada de las gracias y del 
lenlO de la señorita Miñón, me comprometerla á 
paclllcamente en mi palacio, obrando el bien 
torno mio, entregado á mis trabajos, educando á 
hijos... . 

-Eso, señor duque, se le tendrá á usted en cu 
-respondió Modesta dirigiendo una p1·olongada 
rada á aquel noble hidalgo.-Me halaga usted, no 
cree frlvola, me atribuye bastantes gracias para 
der soportar la soledad de mi compañia, y ese 
acaso mi desl.ino-aüadió mirando á Canalis con 
dosa expresión. 

-Como lo es el de todas las fortunas medí 
respondió el poeta.-Parls exige un lujo babilónl 
hav momenlOS en que me pregunlO cómo be 
sobrelle'l'lll'IO basta ahora. 

-El rey puede responder por nosotros dos-dijo 
duque con candor,-pues ambos vivimos de las 
dades de So Majestad. Si desde la calda del 
Grande, como llamaban á Cinq-Mars, no bubiéee 
disírutado siempre de un sueldo, nos bubiera 
preciso Tender Herouvllle á la Banda negra. 1 
créame usted, señorita, gran bumillación es para 
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lene~ que meaclar cuestiones llnanclerascon mima• 
omo ... 

La sencillez de esla respuesta salida del corazón 
movió á Modesta. ' ' 

-~ñor duque-dijo el poeta,-hoy no hay nadie en 
. c1a que sea bastan le rico para casarse con una 
er por sus dotes personales, por sus gracias, por 

carácter y por su belleza ... 
Bl coronel miró á Canalis de una manera singular 

pués de haber examinado á Modesta, cuyo rosin: 
denotaba el menor asombro. 

-Ent.iendo que las gentes de honor emplean mag
camente sus riquezas cuando las destinan á repa• 
laa brechas que el tiempo ha abierto en las anti• 
casas hislóricas. 

-Indudablemente, papá-respondió gravemente la 
en. 
1 coronel inviló al duque y á Canali1 á comerá su 

sin ceremonia, con los mismos lrajes de montar 
caballo, Y empezó dándoles el ejemplo no yendo A 

arse. Cuando, vuelta ya á casa, entró Modesta en 
cua~to para cambiarse de traje, miró curiosamente 

haJa tralda de Parfs y que tan cruelmente habla 
e1iado. 
¡Qué lrabajos hacen hoy!-dijo á Francisca Co-
l, que se habla consl.ilufdo en camarera suya. 
Señorita, 11 ese pobre muchacho que eslá con 
re! 
¿Quién te lo ha dicho! 
El señor Butscha, al mismo tiempo que me rogó 
le hiciese á usled observar que sin duda se habri 
usted cuenta de que cumplió la palabra que le 

la prometido para hoy. 
esta bajó al salón con un vestido de una senci

regia, y tomando al coronel por el brazo Je di1·O 
,oz alta: ' 
Papá querido, le ruego que vaya A preguntar por 
lado del señor de La Briere, y al mismo tiempo 
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que le dmlelftll 811 regalo. Puede Ulled declrlt 
mi escasa fortuna y mis modeslaa ambicionee 
probiben linar bagalelu que sólo BOD propial' 
reinas y de cor1eaanas. Por otra parle, no puedo 
\Ir nada que DO proyenga de un promeUdo. R 
ualed, 1)1181, , eae buen joven, que guarde el 
bula llber si es nsled bu&anle rico para poder 
prirselo. 

-¡(lómol ¿ha sentado ya el juicio mi locuela? 
el coroael beaando i Modesl& en la rrence. 

Canalla se aprovechó de una conversación enl&b 
en&re el duque de Herouville 7 la seilora Miñón 
ir i la l8rrlll, donde Modesta filé , unirsele lle 
de 811 curloeidad, 7 no del deseo de ser la seño 
Ganali■, como pensó el poeta. Asualado de la d 
gllema con que acababa de efectuar lo que los 
tares llaman un cuarlO de conversión, el cual, 
la jurilpl'lldencla de loa ambiciOIOII, hnbiera sido 
ebo por eualquier hombre que se hubieae enco 
en la misma posición, Ganalia empe&ó , bll8C8f 
C08III plaalliblea, al Ter que se le acercaba la · 
nada Modeala. 

-Quena Modesla-le dijo afec1andO 11B IODO 
loeo,-en la llilUaClón en que nos hallamos. 
lll!l80 deugradarle diciéndole que las reepneslU 
acaba Ulled de~ rela&iftl al aeilorde Herou 
80D mort.i6canl88 para un hombre que ama, pero 
bre todo para un poela, cn7& alma es sensible '! 
vioaa como la ile una mujer. Mal diplomé\lco 
ea 99rdld, al DO hubiera adivinado que ma • 
coqmleriaa, 1111 inconsecneDCiu calculadu, 
llldo por objelo único estudiar nuesi- cuilldllllll 

Modesta, con un mo'fimiento iale! ilfllllle, 
llllflll8161l, cuyo lipo uiale acaso uaicamense 
llllllllles, en lol que el 1118Ual0 prodace mi 
gracia, levanló la cabeza: 

- ... Aá qae, delpllél de medilarlo biea, le 
cipo ,¡ue no be sido enpbdo. Me -vlllabl 

-·--enarmoaiaCODID carKlerJOODIUhoDamfL 
ualed, sin embarRo, que siempre be aupaeelo 

lalll& doblel lldicla hlbfa de ser la enYOllata d• 
dor adorable. Sf, 8U lalenlO, BU gracia y IU iDB

· óu no han perjudicado en lo m'8 minhno, esa 
osa inocencia que exigimoe , una esposa BB us
indudablemenle, la mujer de un poeta, de un di

Uco, de UD pemador, de un hombre desUnado, 
azarosas al&uacionea en la vida, y la admÍI'G, 

l&DIO como la quiero. Si ayer no deeempeiló us
una comedia conmigo cuando acepló el carillo de 

mbre cup vanidad va , cambiarse en orgullo 
rae escogido por usled, y cuyos defecloe ■e COll• 
rán en cualidades medianle el conllCIO divino 

mled, le suplico que no hiera en 61 un ■enU
IO que ha llegado , degenerar casi en vicio: loe 
Para mi alma, loe celoa son UD cliso! ven le, cuyo 
, que es espantoso y que lo desvu:re IOdo, me ha 

o naled. 1Ah! ;no se lrall de UDOB celoe , lo 
el-repDBO al ver UD geslO que hilo Mode■1a,-
18 lrall de mi mismo, que alOy muy mimado 'ID 
punlO. Ya conoce usled el afeclO t.llico al cual BOJ 

de .la única dicha que he flOl'do, ltQe ha sido 
lncomplela, por otra parte! (y meneó la cab!al

loe pueblos ban represenlado el amor por me. 
ua 1liilo, por la ruón de que no se COll4l!l!e •a( 

o ... Pues l>ien, esle aenlimlenlO tenía t" tsmlno 
en la na&uralesa. Ba'8ba muerlo al111CW. J.a 

ea mu ingenioea ha adlriudo, ha callilldo 
punlO doloroso de mi corar.611, pues una muJer 

tienle, que se ve morir para loe aoce■- del. allll)I', 
reeuno■ angelicales, y por eso la duq-. .no 
dado niDgím dllguslO de 8BWI género, Bi1 Altu 
ni una palabra. ni uaa mirada dejaroa de .., 

mí. Yo a&dbuyo , laa palabraa, 6 loe penpm1111. 
, lal miradas m'8 fflor del qneles a&ribu1"~ 

ordinariu. Sf, para mf, una mirada • 11D ., 
menso, la meaor duda • 1111 TeneDO JII0$1 

1T 







Mlli¡itii'IM :t irte.lllfhto a IWa 6 llll .,.._, 11'0 
11Q19¡ 111 dicba por UD Cll'IIO de la COftlllll 

t.a, l'dmGDel "t CIDalt• dlJlllllle la nocbt' 
eaJlPlctw::JfA poeill'flll, No vló lllda peor 
m'lnlfo que la elluación de un hombre cuado 
iu.. Temblando IOda'ria del pell~ que le 
hecllo oorrer 811 ftllidad, puesta en Juego 
JIOdeeta, el delleo de flllilArsela al doque de H 
y ID creene1a en loe millones del sellor KIMn, 
pa16 le que la dllqll88I de Gbaulleu debla 
ll'll P"'ffll1H'D"l• en el Havre, lf!r&vada por un 
apl,tflat de catorce dlaa, cuando en Paria ae 
bfaa mu&uamente einco ó Bei8 carlas 4 la 
aolam6: 

-1Y la pobre mujer que trabaja para obten 
coftNll de comendador de la Legión y la dl 
mlnll&M 11 lado del grm duque de Bade! ... 

:AJ iUllnta, cen eea rapides de decilión que, 
8ll loe poelaa como en los especulad01'89, 
una vha ln&uictón del pom1ntr, se paso 4 11 
8ICl'ibtó la algulente carla: 

Á LA RIIOIIA DUQU.U. DB GBAULIIIII 

1Clli querida Bleoaon: 81n duda estarú 
111'11111talier rec1Mdo m noUdaa mlas; pero mt 
111dr 81• aqU1 no es debtda solamente A mi 
illllll 41l61alltbl• ae walaba de-empazarme en 
modo con nWll!lrO pequeilo La Brlere. 8818 pobli 
~lle n enamorado pérdldamenle de 11Dll 
IIJIIIOrilll-Mellall 4• La Blltie, '1111 jOftllelll 
Ua1:1 SAt19<Jmelíadroal, qH,_,..ailldld..., 
;ttf1lil'• an,r la lkntura y III dloe JIOIII.I 
~ Wrtdla, DÍffl111111118 y 111 ·ftl'IJIIII r.-- lllllalllemalol Ya l!Olllll•~ 

fllitd~ ,-.r, DO he querldo.teJadé 
~felA1lallle k ooq9at1rdo-teaa ·-~--lellbr¡ ..... nmt 

~ .... ;litiip ~ 
CGlllO >tadaa fal ic)Yepes, UDICl"'e!I.-, 
que la de Ja.aeiiora de Rochellde, ~ ~ 
muyapagadol, He dado el alto, ain Iluda~ 

Jlrulalment.e, A las IJ'ldoeidad• de - JJwo,. 
• pero el IIIIOJ' únioo ea 111. 4Qué me ~ 
ujerea de la llorra, lu culee, IOdu Juat., • 
lo que tú? 
Jl81'60IW con quienee paso aquí el &lem¡to, r 

forman la camarlJla de la heredera, aon W1011 b¡¡j; 
inaoporlables, Gompadéeeme: paso lu lloclltei 

puantes de notarlo, nolarioa, cajeroa y ua 1111u
de proYinclu; y, ciertamente, hay muclla 4lfe,. 
a entn 8'111 Teladu J laa dela calle de G~e. 

lelldida foliwla del padre, que aeaba • 1,lW 
Obina, 1101 ha 1'a1ido la pre¡oencia del aem,l«.o 

'enta, el callallerlso mayor, tantomú.,. 
IÜklUII por CUIDIO que, eegún dicen, le .. 
8111 ó alele para dar 1'alor A 1811 C.mOIIOll~ 

DYille. Bl rey DO aabe lo la&al que .. el.l'Nilo 
hecho el duquecllO. Su GJ'lcia, que 111>4a!W iá 

poca forluna de su defle1do suegro, ao .. '1f 
mú que de mí. La Briere ae abre puoeerca ill 

01 'c:u.bierlO de ID amigo que le Uffl 4lef.!JII,: 
Á. pear de loe útaai, de Bmee&o, JO, el ~ 
en .le Bólido; y loe inforn¡ee que--~ 

la fortuna ~ el p,"9Dir •¡¡ 
o, cuya futura 88po8I llene unoe cllen• 

Ulqllielaafte para IOdatNl)tCle 4e ~ 
o '8181 quiereC0111peuar al~· 
, &rallri de saber laY81'.dacl !le• ---,#llt 
6 ID&erropnclo. coa la llabUicla!l qu 11:• 11 [ 
A n ._. llllll&eD04, 11 ~ 
allcqe coroael ~ cab,a'ltrf,. .. ,. 

h41114r>,d~ aleleQI" 

lf911111Gd•lfl• 4e -··· ... AoleA111-,:ril•rrr., íft 
.. ,.itlw -~ • -~ 


